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	sinopsis

	 

	Duro y rápido en 280 caracteres o menos.

	Si su objetivo número uno es volverme loca, está funcionando.

	Este cocinero arrogante nunca ha conocido a una mujer con la que quisiera acostarse más de una vez.

	¿Yo? Soy una chica anticuada y virgen para colmo.

	Quiero lo real y quiero que dure para siempre.

	Entonces, ¿por qué me sigue en Chatter?

	¿Y me pide que le devuelva la charla?

	Puede que tenga un millón de seguidores, pero sus frases engreídas no funcionarán conmigo.

	Dice que me seguirá hasta los confines de la tierra, pero no puedo evitar pensar que solo quiere otra conquista.

	E incluso si es más que eso, no estoy segura de poder manejar el calor que trae.

	 

	Estimado lector,

	Benji es un chef montañés con apetito.

	¡Está hambriento y listo para comer lo que sea que estés cocinando!

	Así que haga un pedido y tome asiento, ¡es hora de una comida que nunca olvidará!

	#yummy #quehayparacenar #ordenlista #techuparaslosdedos 

	Con amor, Frankie
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Prólogo

	 

	TILLIE

	 

	Aquí está la cuestión: puede que sea una mujer de veinticuatro años que vive en la época de las redes sociales, las selfies y los hashtags, pero en el fondo, soy una chica anticuada.

	Bueno, ni siquiera eso en el fondo. Está básicamente en la superficie y no lo estoy escondiendo exactamente. Yo, Matilda Jones, me aferro a una perspectiva optimista de que vale la pena esperar el amor verdadero.

	Soy una chica con el corazón en la manga que creció con comedias románticas con clichés felices para siempre. Esos son los mejores. Y no solo porque me hacen creer que las sirvientas de Manhattan pueden encontrar su verdadero amor, no solo porque reafirman que los adictos a las compras pueden encontrar más que una bufanda verde. Son películas que me recuerdan que al final todo sale bien.

	Entonces, ¿por qué el hombre delirantemente sexy a diez metros de distancia me hace querer olvidar todo lo que alguna vez creí?

	Porque está haciendo de mi vida un infierno.

	Y es difícil creer en tener mi propio felices para siempre cuando este engreído chef sigue mirándome como si fuera una idiota por creer que mi arduo trabajo finalmente valdrá la pena. Es tan desagradable con su larga fila de clientes todos los días al mediodía, todos engullendo su menú cuidadosamente seleccionado. Y luego aquí estoy, mirando mis panecillos y bollos sin vender mientras se secan mientras sale el sol en el pueblo de montaña de estilo bávaro de Linesworth, donde nací y me críe.

	Siempre pensé que a estas alturas estaría llegando a algún lugar con mi vida... pero desde que terminé la universidad hace unos años, he estado vagando de una cosa a otra, quedándome más tiempo de lo esperado en la cabaña que compraron mis padres hace varios años, con la intención de que sea un alquiler.

	Siempre me ha gustado el mercado de agricultores, desde que era una niña. Venía aquí cada semana con mis padres y compraba un cono de helado o una oreja de elefante y mamá compraba col rizada y tomates y papá compraba salchichas añejas y todos nos íbamos felices. Era mágico, esas mañanas, el lugar donde me sentía más cómoda en todo el mundo, y es donde quería estar. Me encanta esta ciudad, la comunidad de artistas y empresarios que viven aquí, sin mencionar a los hombres barbudos dignos de baba que vienen aquí para aventuras al aire libre.

	Fui a la universidad para la contabilidad. Y si bien pude conseguir un trabajo en una oficina, los únicos lugares para contratar personal fueron las montañas de Seattle. No quería irme después de haber regresado.

	Siempre me ha gustado hacer cerámica como pasatiempo, y la he vendido en el mercado de vez en cuando, pero no gana lo suficiente para pagar las cuentas. He trabajado en trabajos ocasionales, ayudando a restaurantes locales cuando tienen poco personal o cuando la ciudad organiza grandes festivales.

	Cuando vi un viejo camión de comida a la venta en Craigslist, decidí usar lo último de mi efectivo para comprarlo. Siempre me ha gustado cocinar para mi familia, y todo el mundo siempre dice que hago una comida increíble. Pensé que me ayudaría a ser autosuficiente. Mi papá me ayudó a pintarlo y le puse un logo. Mi mamá me ayudó a restaurar una vieja máquina de expreso y comencé a hornear muffins. El plan era estacionarlo en el mercado y vender café con leche y refrigerios a todos los que compraran sus productos y artículos hechos a mano.

	Parecía bastante fácil. Desafortunadamente, nadie quiere mi café. O mis refrigerios.

	Solo quieren la comida de Benji de su acertadamente llamada Lumberjack Smoke Haus . Huele divino, bratwurst BBQ ahumado con nogal. ¿El hecho de que seamos un pueblo de estilo bávaro lleno de montañeses y él esté ofreciendo esta cocina? Quiero decir, está en punto.

	Lo cual es genial. Quiero decir, realmente fantástico. Estoy tan feliz por él.

	También tal vez un poquito celosa. Y por poquito, me refiero a muchísimo.

	Porque mientras yo me esforzaba mucho, él simplemente condujo hasta la ciudad, estacionó su elegante camión de comida a una cuadra del mío y comenzó a ganar dinero. ¡Él ni siquiera es un local!

	Sé que sueno un poco patética.

	Y un poco dramática.

	Claro, tiene barba y supuestamente le encanta escalar montañas, pero es llamativo en formas que esta ciudad no lo es. El pueblo que amo.

	Y la semana pasada, comenzó a seguirme en Chatter. Y me envió un mensaje directo, pidiéndome que lo siguiera. ¿Quién hace eso? Quiero decir, mi cuenta es privada, y ya tiene muchas mujeres siguiéndolo. ¿ ¿Por qué se preocupa por mí y por mi totalmente intrascendente competencia de camiones de comida?

	Es un urbanita "reformado" que ama su teléfono inteligente. Utiliza la aplicación Chatter para transmitir hasta el último de sus pensamientos, enviando chats día y noche a sus millones de seguidores, que parecen pensar que es un regalo de Dios para esta montaña.

	Me está volviendo loca. Me mantiene despierta por la noche. Y no, no solo las visiones de su delicioso rostro barbudo... Odio estar en una pelea con él, sobre todo porque parece no tener ni idea de que lo detesto.

	Y cuanto más tiempo está aquí, más me pregunto qué será de mí.

	Soy una chica anticuada, pero Benji me está dando ganas de pasar página. En lugar de dulce, estoy a punto de convertirme en todo tipo de descarada.

	 

	traducido por: valkarin24

	 

	 


Capítulo 1

	 

	Benji

	 

	Todas las mañanas es lo mismo: Tillie se ve tan linda como puede ser mientras coloca su letrero en forma de A, señalando a las personas a su camión de comida. Especialmente para ti, dice el cartel.

	Todo es adorable: su camión es turquesa y rojo brillante. Los colores alegres invitan a la gente a su ventana, donde pueden comprar café recién hecho y bollos. Su brillante sonrisa y sus ojos que brillan. Sus dientes tan blancos como las montañas cubiertas de nieve.

	Pero todo está mal.

	Quiero decir, ella tiene una competencia muy dura. El mercado de agricultores está justo pasando la calle principal de Linesworth, donde Three Sisters Bakery promociona los rollos de canela más famosos del estado. Los clientes dan la vuelta a la esquina y siempre hay gente sentada dentro de la tienda, comiendo delicias recién horneadas y café con leche bien caliente. Y hay otra cafetería más abajo en la calle al lado de la tienda de bicicletas de mi amigo Kodiak.

	El camión de Tillie ofrece a las personas lo mismo que pueden obtener en cualquier otro lugar.

	No es como si lo mencionara. La mujer no me soporta. Solo porque ella nunca tiene clientes, y yo siempre tengo muchos. Mis salchichas BBQ son incluso mejores de lo que imaginas. Jodidamente deliciosas y literalmente inventadas con esta ciudad en mente.

	Ralla en su último nervio.

	¿Cómo sé esto? Oh, porque ella pasa por mi camioneta varias veces al día, a menudo con sus mejores amigas Kensie y Windsor a cuestas. Las tres fruncen el ceño con saña en mi dirección y yo suelo levantar la mano y saludar con una gran sonrisa con la intención de molestarlas.

	Está funcionando.

	Y por qué soy continuamente tan malditamente desagradable está más allá de mí... porque la verdad es que Tillie es linda como la mierda. Ella tiene todo el asunto de la chica de al lado y no es mi tipo, lo que despertó mi interés.

	Salto de mi camioneta y me tomo una foto en el mercado, ocupado con los clientes. Muchos turistas. Es verano en Linesworth y eso significa que la gente está aquí para hacer rafting en los rápidos del río Linesworth y andar en bicicleta por la montaña y catar vinos en las afueras de la ciudad.

	Abro la aplicación Chatter, subo la selfie y escribo un chat: Día perfecto para una salchicha: ven y llévate la mía. #Piedelargo #Consiguerelleno

	Está bien, es una pequeña insinuación, pero eso es por lo que soy conocido. ¡Y diablos, estoy vendiendo salchichas!

	Tomo pedidos para las próximas horas hasta la hora de cierre. Antes de cerrar por la noche, veo a Tillie marchando hacia mí con los brazos cruzados, los ojos entrecerrados. Sobre mí. Mi polla se contrae, ahora eso es un espectáculo para la vista. Esta chica pecosa que parece estar alterada. Maldita sea, me gustaría trabajar en ella.

	—¿Cómo puedo ayudarte? —pregunto, inclinándome sobre mi mostrador, mirándola. Ella es toda curvas, y esa actitud suya de labios fruncidos es algo con lo que puedo trabajar.

	—Puedes ayudarme si no publicas fotos mías en Chatter. Quiero decir, honestamente, ¿solo estás tratando de molestarme?

	—No publiqué una foto tuya —digo, levantando las manos en defensa.

	—Oh, sí, lo hiciste. —dice, sacando su teléfono y señalando mi último chat—. Mira, estoy justo ahí luciendo como una maldita imbécil.

	Hace zoom en la foto y tiene razón. Tillie está dando un mordisco gigante a un sándwich justo detrás de mí, mirando en otra dirección. No es halagador, pero no es terrible. Quiero decir, su cara está toda aplastada cuando toma un trozo de sammie, pero quiero decir, es ella, todavía se ve adorable con su overol de gran tamaño y sus Converse altas rojas.

	Sonrío. —¿Me sigues en Chatter?

	Ella gime, mirando el teléfono con disgusto. —¿Eso es todo lo que tienes que decir por ti mismo? Dios, Benji, eres peor de lo que dicen los rumores.

	—¿Así que también estás chismeando sobre mí? —guiño—. Debo decir que me siento halagado.

	Ella gruñe. —¿De verás? ¿Crees que es gracioso?

	—Un poquito.

	—Elimina la foto. —sisea—. Ahora.

	Me  muerdo  la  sonrisa,  saco  mi  teléfono  y  abro la aplicación. —Bueno, joder, niña, a todos les gusta esta foto. Ya tengo más de cien mil me gusta.

	—Y soy un hashtag de tendencia. —dice furiosa.

	Encogiéndome, compruebo lo que quiere decir. Tendencia en el número catorce, ahí está, #BocadodeSalchicha.

	—¡Ni siquiera estaba comiendo tu salchicha! —ella grita—. Lo digo en serio, bórralo, Benji. Por favor.

	—Ya se ha compartido miles de veces. —le digo—. Tal vez puedas usar esto como una campaña de marketing. Publicidad gratuita. Podría etiquetarte.

	—No quiero que me etiqueten en eso, Benji. Solo quiero que desaparezca.

	Haría algunas bromas acerca de que es lo peor, pero a Tillie no le parece gracioso. De hecho, creo que está llorando. Mierda. No hago lo de mujeres que lloran.

	—Bien. —le digo, sin mirarla—. Lo estoy borrando mientras hablamos. —Elimino la publicación y envío una nota rápida al servicio de atención al cliente, marcando la imagen y solicitando que se elimine de las publicaciones compartidas.

	—Gracias. —dice ella, exhalando con alivio. Se da la vuelta y comienza a alejarse cuando la llamo por su nombre.

	—¿Qué tal si te invito a tomar algo para disculparme? —Yo sugiero.

	Ella se detiene sobre sus talones. —¿Quieres que tome una copa contigo? —La forma en que lo dice, su tono, me tiene nervioso. Como si no quisiera que la atraparan muerta conmigo. Como si salir conmigo fuera una mancha en su registro permanente. Su historial impecable. Y sí, sé que está libre de imperfecciones. He preguntado por ella, y Kodiak y mi hermano Wyatt me han informado: Tillie es una buena chica. Y no puedo meterme con su corazón, porque aparentemente está hecho de oro.

	—Como amigos. —aclaro—. Solo dos dueños de camiones de comida tomando una cerveza. Como compañeros de trabajo.

	—¿Prometes no tomarme otra foto fea? —pregunta ella, sus grandes ojos marrones como chocolate derretido. Dulce. Satisfactorio. Simplemente fuera de los límites.

	—Lo prometo. —le digo—. Pero también puedo tomar buenas fotos, ¿sabes?

	Ella resopla. —Correcto, y tienes un feed de Chatter lleno de tus selfies para probarlo.

	—¿Juzgas mucho? —Bromeo, saltando de mi camión y cerrándolo con llave, y cerrando el toldo— ¿Entonces supongo que odias las redes sociales?

	—No exactamente. Pero a veces... ¿alguna vez miras un feed y te comparas con lo que ves?

	Paso una mano por mi barba, considerando sus palabras. —No, realmente no. Para ser honesto, me gusto un poco. —Ella tuerce los labios, como si considerara mis palabras. Tengo este extraño deseo de extender la mano y tomar su mano, pero en vez de eso golpeo mi hombro contra el de ella. Amigos.

	—Vamos. —digo—. Vamos a buscar esa bebida. Y tal vez, si soy amable, me dejarás tomarte una buena foto.

	—Arruinaría la estética de tu feed. —dice con un suspiro. Y entonces me doy cuenta de que ella no se ve a sí misma como yo. Malditamente hermosa y tan jodidamente dulce. Perfección.

	Supongo que tengo que hacer algo más que simplemente mostrarle mi salchicha. Si quiero el respeto de Tillie, tengo que demostrarle que soy más de lo que ella piensa.


CAPÍTULO 2

	 

	TILLIE

	 

	Vamos a la cervecería en la esquina de Main Street, Hoppin' Joes, y nos deslizamos hacia una cabina. Cuando Sally, una mesera con la que fui a la escuela secundaria, viene con los menús, nos da una larga mirada, tratando de descifrar algo con sus ojos muy abiertos, pero me niego a ceder. Déjala que hable, deja que toda la ciudad hable. Estoy segura de que ya lo hacen. La virginal Matilda Jones sale con el nuevo chico malo con barba de la ciudad.

	—Tomaré una sidra de pera. —le digo, devolviéndole el menú.

	—¿No tienes hambre? —pregunta Benji.

	—Pensé que íbamos a tomar una copa.

	—Pero los amigos también pueden comer juntos. —dice.

	Tuerzo mis labios y él sonríe. Girándose hacia Sally, pide un pretzel con mostaza caliente, patatas fritas cargadas, un plato de alitas de pollo y una cerveza negra.

	—¿Así que supongo que no comiste de tu propia salchicha antes de cerrar el camión por la noche?

	Él empuja sus labios hacia adelante, riendo. —Eres bastante divertida por tener una reputación de tensa.

	—¡No estoy tensa! —digo, indignada.

	—¿Sí? Sin embargo, nunca sales con nadie.

	—¿Cómo sabrías? ¿Has vivido aquí cuánto, unos meses? Tal vez tuve un amante a largo plazo que murió en un accidente de avión y estoy sola todas las noches porque soy una prometida afligida.

	Él se ríe. —Eso no es lo que dicen Kodiak o Wyatt. Pero quién sabe, tal vez tengan habilidades de investigación de mierda.

	Sally nos trae las bebidas y dice que la comida demorará un poco más de tiempo. Tomo un sorbo de mi sidra, sin saber a dónde en el mundo va esta conversación.

	—¿Así qué es verdad? —pregunta, inclinándose, con los codos sobre la mesa. Odio el hecho de que sus ojos estén sobre los míos, el hecho de que todo mi cuerpo se calienta a medida que se acerca unos centímetros.

	Me recuesto en mi asiento. —¿Verdad qué?

	—¿Tuviste un amante que murió trágicamente? Porque si sucedió, no quiero bromear al respecto.

	—No. No hubo amante. Pero eso sería más interesante que la verdad.

	—¿Cuál es la verdad?

	Me encojo de hombros. —Estoy esperando por mi único amor verdadero. Mi alma gemela.

	Benji sonríe. —¿Crees en todo eso?

	—Creo en todo tipo de cosas imposibles, Benji.

	—Eso es lindo. —Bebe su cerveza y sonríe mientras Sally deja la comida—. Pero odio decírtelo, Tillie. Suena como un cuento de hadas.

	—¿Entonces?

	Rompe el pretzel y lo sumerge en la mostaza. ¿Es terrible que no pueda evitar mirar fijamente mientras le da un mordisco? ¿Es eso espeluznante? Si. Sí lo es. Aparto la mirada, con los ojos en blanco ante mi propia locura. Este es un hombre al que detesto, ¿recuerdas? Pero entonces, ¿por qué lo encuentro tan ridículamente atractivo?

	—¿Así que vas a vivir toda tu maldita vida esperando vivir? —él pregunta.

	Yo suspiro. —Ya estoy viviendo. Tengo una familia maravillosa, grandes mejores amigos, amo esta ciudad e incluso tengo mi propio negocio. Eso suena como si tuviera una vida. Una buena. —Cuando no habla, levanto la voz—. Y además, ¿quién eres tú para juzgar? Sales con muchas chicas. Veo tus publicaciones en Chatter. ¿Todos esos grupos de mujeres que vienen aquí para los fines de semana de chicas de degustación de vinos? Prácticamente caen en tu regazo.

	—No es mi culpa que a todas les encante mi salchicha. —dice, inexpresivo.

	Yo gimo —Esto es tan estúpido. ¿Por qué estoy aquí de nuevo?

	Ignorando  mi  pregunta, empuja  las  alitas  picantes  hacia mí. —Creo que tu nivel de azúcar en la sangre es bajo. Come.

	Él es molestamente correcto. Solo he tomado café y muffins todo el día. Necesito proteína antes de que empiece a ponerme de mal humor. Y yo en modo malhumorado no es lindo. No es que esté tratando de ser linda en este momento. Pero sí quiero parecer que al menos tengo parcialmente el control.

	Agarro un ala, la sumerjo en queso azul, sin preocuparme en absoluto por el hecho de que me está goteando por la barbilla y que  las  alitas picantes son quizás la comida menos atractiva que una persona puede consumir. Como seis de ellas sin mirar hacia arriba, concentrada en la comida, no en el hombre estúpidamente guapo con el que estoy.

	Cuando alcanzo una servilleta, me da una, sonriendo. —¿Te gusta comer?

	—Tengo un camión de comida, ¿no?

	Él asiente lentamente, bebiendo su cerveza. —Sí, pero vendes bollos y esa mierda. No como, comida de verdad.

	—Oh, ¿así que no solo estás tomando a todos mis clientes potenciales, sino que también estás criticando mi negocio?

	—No es una crítica, es la verdad. Tienes un puesto de café. Lo cual es genial. Quiero decir, un poco extraño considerando que ya hay media docena de lugares para tomar café en esta ciudad, pero ya sabes, tú lo haces.

	—¿Estás tratando de enojarme o qué?

	Él come sus papas fritas, frunciendo el ceño. —No estoy tratando de enojarte, eso es seguro. Odio el hecho de que estés luchando tanto. Veo cuántos clientes vienen a su camión.

	—Tal vez debería ser como tú y comenzar a hablar sobre las partes de mi cuerpo en un flujo constante de chats. Eso debería llamar la atención.

	—Mi comida es única y buena. Por eso consigo clientes.

	Toco mi barbilla, descartando su comentario. —¿Cuántos personajes entran en un chat? ¿Doscientos ochenta o menos? ¿Qué tal este? Ven aquí y cómete mi panecillo. #ExtraDulce. —Yo sonrío—. Directo, al punto, y ganaré mucho dinero.

	Los  ojos  de Benji se estrechan, se pasa una mano por la barba. —No hagas eso, Tillie.

	—¿Por qué? —Saco mi teléfono y abro la aplicación Chatter. Empiezo a escribir las palabras.

	—Basta. —dice, estirando la mano por encima de la mesa y agarrando mi teléfono.

	—Oye, devuélvemelo. —le digo, pero él ya está borrando la oración. Me devuelve el teléfono sin decir palabra— ¿Crees que puedes ser mi jefe?

	—No, pero creo que no sabes lo que estás pidiendo. Y no quiero verte lastimada. Los chicos en aplicaciones como esa comenzarán a deslizarse en tus DM y no deberías lidiar con esa mierda. No alguien como tú.

	—Oh, ¿no crees que soy lo suficientemente fuerte como para manejar algunas fotos de penes no solicitadas?

	—No sé lo que puedes manejar, Tillie. Pero sé que eres una chica dulce que no debería recurrir a ese tipo de tácticas por un cheque de pago.

	Las lágrimas brotan de mis ojos y lo odio -la idea de que podría llorar frente a esta bestia de hombre-. —Es un poco un doble moral, ¿no? ¿Puedes hablar de tu pie de largo y yo no puedo hablar de mi muffin que se derrite en la boca? —Me levanto de la cabina, agarrando mi bolso. Es hora de irme.

	Se pone de pie, deja caer el dinero sobre la mesa y me sigue hasta Main Street.

	—Tillie —me llama. Me detengo y me dirijo a él bajo la luz de la farola de la acera por la que he caminado toda mi vida.

	—¿Qué? —Pregunto. Está a centímetros de distancia y alcanza mi mano y mi corazón late con fuerza. No. Esto no está sucediendo. Odio a este hombre, ¿no?

	—Solo estoy siendo gracioso cuando hago insinuaciones sexuales. Y sí, es doble moral, pero los hombres y las mujeres reciben un trato diferente, en Internet y en todas partes. No quiero verte lastimada.

	—¿Por qué? ¿Por qué te importa si me lastimo?

	—¿Es tan loco pensar que podría preocuparme por ti?

	Aparto la mano y me cruzo de brazos. —Porque somos amigos, ¿verdad?

	Se pasa una mano por el pelo espeso. —Verdad. Porque somos amigos.

	Exhalo, soplando el cabello de mi cara. —No debería haberme marchado furiosa. Estoy realmente frustrada. Te acabas de mudar aquí y, sin embargo, estás arrasando con tu camión. He vivido aquí toda mi vida y parece que no puedo llegar a fin de mes.

	—¿Quieres ayuda? —Se encoge de hombros—. Soy bueno en marketing, tal vez podamos encontrar una manera de ayudarte a impulsar tu negocio.

	—¿Harías eso por mí?

	—Sí, te ayudaré —dice, sonriendo, y maldita sea, es doloroso porque no parece un chico malo bajo la luz de la luna. Parece un hombre. Un verdadero hombre de montaña, y mi corazón está aleteando que significa peligro. No puedo enamorarme de este hombre salvaje. No cuando estoy esperando por mi único.

	Pero necesito su ayuda.

	—Está bien, mañana por la noche, la cena corre por mi cuenta.

	—Me alimentaste esta noche, mañana puedo alimentarte.

	—¿Me vas a dar tu muffin? —pregunta, y mis ojos se abren como platos. Se ríe, levantando las manos en defensa mientras le doy una palmada en el hombro—. Era una broma, mujer.

	Pero mientras me alejo hacia mi coche, miro hacia atrás por encima del hombro. Todavía me está mirando. Y sus palabras no sonaron como una broma en absoluto. Parecían una predicción.

	 

	traducido por: valkarin24

	 

	 


CAPÍTULO 3

	 

	Benji

	 

	No he dejado de pensar en Matilda desde que se fue anoche. Dios, la configuración era tan perfecta para un beso bajo la luz de la calle, y maldita sea, quería juntar los labios con ella y luego terminar con ella en mi cama, pero Tillie no estaría lista para eso. Para mí. Porque una vez que las cosas comienzan con ella, sé que no se detendrán. Quiero a esta chica. Mucho. Ella es a la vez confiada y aterrorizada, esperanzada y derrotada. Y quiero que ella sea mía.

	Odio esas lágrimas que brotaron de sus ojos. Era difícil saber hasta dónde podía llevar las cosas, cuánto podía bromear, no quería ofenderla. Pero luego ella fue y habló sobre mi salchicha y su muffin y me imagino que todo es un juego justo ahora.

	Pero tal vez no lo sea. No quiero arruinar las cosas con ella antes de que hayan comenzado. Porque diablos, ella me está haciendo algo. Algo loco. Y doy vueltas y vueltas toda la noche con ella en mi mente.

	Por  la  mañana,  salgo  a  correr  con  mi  hermano Wyatt y Kodiak hasta Bear Claw Hill. Cuando llegamos a la cima del comienzo del sendero, hay una vista hermosa, y tomo una foto rápida para Chatter, cargando la imagen con una leyenda que dice: ¿Qué es mejor? ¿Hacer ejercicio en la montaña o en el dormitorio? #ObténestáSalchicha #LumberjackSmokeHaus. Promoción desvergonzada, y funciona siempre. Cuanto más exagerado soy con mis chats, más negocios parezco obtener en el camión de comida.

	Hace calor, incluso temprano en la mañana, y cuando terminamos, me muero de hambre.

	—¿Quieren tomar algo para comer? —pregunto, pero Wyatt niega con la cabeza.

	—Lo siento hermano, le prometí a Windsor que probaría su nuevo jugo verde después del entrenamiento. —Su novia abrió recientemente una barra de jugos dentro de su gimnasio CrossFit.

	—Soy un no. —repite Kodiak—. Kensie y yo tenemos el día libre y nos dirigimos a Seattle por unas noches.

	—Hombre. —me quejo—. Ustedes dos están atados a la bola y la cadena, ¿eh?

	Wyatt me da una palmada en el hombro. —Hay peores cosas que estar que estar enamorado.

	—¿Estás saliendo con alguien? —Kodiak pregunta mientras caminamos desde el sendero de regreso a nuestros camiones.

	—¿No por qué?

	Kodiak se encoge de hombros. —Me pareció escuchar a Kensie hablando anoche sobre Tillie saliendo contigo o algo así. Pero debo haberme equivocado.

	Wyatt se ríe. —Sí, debes haberlo hecho, porque no hay forma de que una chica como Tillie salga con Benji.

	Frunzo el ceño. —¿Que se supone que significa eso?

	Wyatt levanta las cejas. —¿Hablas en serio? Sabes exactamente lo que quiero decir. Tillie es el tipo de chica que quiere establecerse. Totalmente. Como dos hijos y medio, una valla de madera y una hipoteca a treinta años.

	—¿Y no puedo darle eso?

	—¿Te gustaría? —Él ríe—. Simplemente no puedo verte poniéndote serio.

	Kodiak interrumpe. —Espera, ¿entonces saliste con ella?

	—Tomamos unas bebidas. Como amigos. Y vamos a cenar esta noche. Pero son negocios, no placer.

	Wyatt se ríe a carcajadas. —Estás tan lleno de mierda. Déjame adivinar, ¿ella vendrá a tu casa?

	—Todavía no hemos decidido dónde vamos a comer, pero diablos, Wyatt, estás empezando a enojarme.

	Kodiak y Wyatt retroceden. —Simplemente no rompas el corazón de la chica. —dice Kodiak—. Por lo que escuché de Kensie, es un amor. Y virgen.

	—Sé lo que es ella. —murmuro por lo bajo y abro la puerta de mi auto, pensando en sus palabras. Una virgen. Maldita sea, mi polla apenas puede soportar la idea. Me alejo con la música a todo volumen, nublando mis pensamientos. Porque la verdad es que no quiero pensar en lo que acaban de decir. La verdad es que no estaban siendo idiotas. Estaban siendo honestos.

	No tengo por qué enamorarme de una chica como Matilda.

	 

	* * * * *

	Después de limpiarme de la carrera, me dirijo a la ciudad en busca de una taza de café. Me detengo en Three Sisters Bakery. Unos chicos locales me saludan cuando salen de la panadería y paso junto a ellos. Clive, Charlie y Ansel son unos años mayores que mis amigos y yo. Parecen estar en un lugar de la vida donde Kodiak y Wyatt terminarán muy pronto. Casados con hijos. Paso una mano por mi barba, pensando que tal vez no sea lo peor del mundo.

	Demonios, ese es un pensamiento que nunca había tenido antes, pero sentarme en la cabina con Tillie cambió algo en mí.

	Lástima que ella no tiene ningún interés en mí. Ni siquiera un poco.

	Cuando entro en la panadería, un cálido olor a canela me invade y entro en la fila con el estómago gruñendo. Le doy mi pedido a Greta, que está detrás del mostrador. Está casada con Ansel, que acaba de marcharse.

	—Todo el mundo habla de tus salchichas. —dice riéndose.

	Me río. —¿Sí? Bueno, deberías pasar por el camión alguna vez. Tengo una nueva en el menú que parece gustarles a los niños.

	—¿Qué lo hace apto para niños? —pregunta, entregándome una taza de café para llevar.

	—Le agregué queso. A los niños les encanta el queso, es un hecho universal.

	Ella sonríe. —No podría estar más de acuerdo. ¿Sabes mucho sobre los hábitos alimenticios de los niños? No creería que ellos estuvieran en tu radar.

	—¿Por qué es eso?

	Ella se ríe con buen humor. —Trabajo en la panadería más concurrida de la ciudad, Benji, escucho cosas.

	—¿Y qué escuchas? —pregunto mientras sirve mi rollo de canela.

	Ella agita su mano en el aire. —A quién le importa lo que escucho. Pero ya sabes, esta ciudad parece tener una debilidad por los finales felices. Tal vez deberías encontrar una buena chica y establecerte.

	Me río. —Vaya! Vine a desayunar, no a recibir un sermón.

	Greta arruga la nariz. —Oh, eso no es un sermón, créeme, con mi hogar loco, tengo que hacerlo mejor que eso. —Ella inclina la cabeza hacia un lado— ¿Pero esa, allá en la esquina? Es una chica local con un corazón de oro.

	Miro en la dirección en la que está gesticulando y veo a Tillie.

	—¿Crees que Tillie sería una buena pareja para mí?

	Greta se muerde el labio inferior. —Creo que a veces los opuestos se atraen.

	—¿Estás tratando de jugar a la casamentera?— Pregunto, pensando que ya es demasiado tarde. Estuve despierto toda la noche con Tillie en mi mente y verla ahora solo confirma lo que pensaba. Ella es la indicada para mí.

	—Tal vez. —dice Greta, entregándome mi plato—. Ve a hablar con ella.

	—Ya tenemos una cita para cenar. —digo, sonriendo.

	La boca de Greta se abre. —Me siento traicionada por la fábrica de chismes de este pueblo. ¿Cómo pasaron las últimas horas sin que nadie me mencionara esto?

	Me encojo de hombros. —No te preocupes, pronto hablarán de nosotros.

	—¿Es así? —Las cejas de Greta se levantan.

	Asiento con la cabeza, mis ojos fijos en Tillie. —Sí, me aseguraré de ello.

	 

	 

	 


CAPÍTULO 4

	 

	TILLIE

	 

	Cuando veo a Benji hacer fila en Three Sisters, inmediatamente me tenso. Kensie y Windsor inmediatamente saben que algo está pasando.

	—¿Qué ocurre? —pregunta Kensie.

	—Él está aquí. —digo en voz baja mientras rompo mi rollo de canela por la mitad, metiendo un trozo en mi boca.

	Las chicas giran y sonríen al ver a Benji.

	—¿Así que realmente tomó tu mano? —pregunta Windsor—Parece tan… fuera de lugar. Cada vez que salimos, actúa como un idiota. Publicando en Chatter todo el tiempo que estamos tomando bebidas o lo que sea. —Ella tiene una relación seria con Wyatt, el hermano menor de Benji, así que supongo que debe conocerlo mejor que yo.

	—Él no fue así anoche —susurro, explicando cómo fue. Ya le conté a Kensie anoche, pero ahora su hermana quiere la historia completa.

	—¿Así que van a cenar esta noche? —pregunta Kensie.

	Asiento mientras Benji se acerca a nuestra mesa. Mi vientre da vueltas. ¿Pero por qué? Somos amigos. Eso es todo.

	—¿Están hablando de mí, señoras? —pregunta, inclinándose, dándome un guiño y una sonrisa tan seguro de sí mismo que debería estar corriendo hacia el otro lado... pero eso es lo que pasa con Benji: me atrae hacia su órbita. Es tan guapo, tan sexy, como esos chicos en la escuela secundaria que tenían a todas las chicas envueltas alrededor de sus dedos meñiques. El tipo de chico del que nunca me he enamorado.

	Pero no eran Benji. E incluso si son malas noticias… también me está poniendo caliente y molesta.

	Necesito salir de esta panadería. Inmediatamente.

	Tomando mi café con leche, les digo a mis amigas que las alcanzaré más tarde. Se muerden las sonrisas, sacuden la cabeza, me conocen demasiado bien, probablemente mejor de lo que me conozco a mí misma. No puedo manejar el calor que trae este hombre.

	—Oye. —dice Benji, siguiéndome fuera de la panadería— ¿Te diriges a tu camión?

	Asiento con la cabeza. —Si. ¿Tú?

	Él asiente y se pone a mi paso. Tomo un sorbo de mi café con leche, agradecida de haberlo pedido helado hoy. Y no tiene nada que ver con el sol que ya brilla. Tiene todo que ver con el hombre a mi lado.

	—Así que esta noche. —dice— ¿Quieres venir a mi casa?

	—¿Pensé que se suponía que debía invitarte?

	Se encoge de hombros. —Puedes traer el vino.

	Trato de pensar en una manera de discutir. Una razón para discutir. No tengo otros planes esta noche y tengo curiosidad por la casa de Benji. Vivió con Wyatt los primeros meses después de mudarse a la ciudad, pero escuché de Windsor que estaba remodelando una cabaña en las afueras de la ciudad.

	—Está bien, ¿a qué hora?

	Él ríe. —Vaya, pensé que sería más difícil de vender. Debe significar que quieres pasar tiempo conmigo.

	—Pensé que me ibas a dar consejos de marketing. ¿No es de eso de lo que se trata esta cena? —Me detengo, frente a él, nuestros ojos se encontraron. Quiero que diga que no. Quiero que diga que es una excusa. Quiero que diga que esto es una cita.

	Él no lo hace.

	—Lo sé, Tillie, solo te estoy haciendo pasar un mal rato. Te enviaré un mensaje de texto con mi dirección. —Me pasa su teléfono— ¿Puedes escribir tu información de contacto?

	Tomo el teléfono y lleno mi número, luego se lo devuelvo. Mientras lo hago, noto una notificación de Chatter parpadeando en su pantalla.

	Cuando recupera su teléfono, desliza la notificación.

	—¿Otro fan adorador deslizándose en tus DM? —Bromeo. Tragándome la verdad: la idea de que él le envíe un mensaje de texto a otra mujer en este momento realmente apesta. Quiero toda la atención de este hombre... incluso si no sé cómo decírselo.

	Él solo se encoge de hombros. —Algo como eso. —Él sonríe— ¿Por qué, celosa?

	Pongo los ojos en blanco, riéndome agudamente. —¿Qué? ¿Yo celosa? Nunca. —Luego camino rápidamente hacia mi camioneta, necesito hacer un lote de cerveza fría lo antes posible. Hoy va a ser abrasador, en más de un sentido.

	No son ni las nueve de la mañana y ya necesito una ducha fría.

	 

	* * * * *

	Cuando llegué a la casa de Benji, eran pasadas las siete de la tarde. Me duché después del trabajo y me tomé mi tiempo para prepararme. Aunque Kensie está en Seattle con Kodiak, se tomó el tiempo de hablarme por FaceTime para aprobar mi atuendo. Seguía diciéndole que esto no era una cita, y que el chequeo de ropa no era necesario, pero ella ha sido mi mejor amiga toda mi vida. Sabe que no le estoy contando toda la historia.

	Monto mi bicicleta hasta Benji's con vino en la canasta. Resulta que no vivo muy lejos de él. Y la temperatura ha bajado un poco debido al calor intenso del día, lo que hace que el paseo en bicicleta de dos millas por el bosque sea un hermoso cambio de ritmo.

	Me recuerda de nuevo por qué amo tanto a Linesworth. Los pinos inminentes, el aroma fresco del bosque, el suelo cubierto de piñas. Veo ardillas deslizándose y pájaros aterrizando en troncos caídos, exuberante musgo verde oscuro cubriendo las ramas y la luz del sol filtrándose a través de todo.

	Ahora, de pie en los escalones de la entrada de Benji con la botella de vino blanco en la mano, con un vestido vaporoso que llega hasta la mitad del muslo, me siento relajada, con una sonrisa en mi rostro.

	Y cuando Benji abre la puerta, trato de no quedar boquiabierta.

	Está en toalla, nada más. En absoluto. Y también, hay columnas de humo. En todas partes.

	—¿Qué pasó? —Pregunto mientras corre abriendo ventanas. Salto para ayudar, abriendo la puerta trasera. No hay muebles para saltar, el lugar está básicamente vacío, a excepción de un futón. Un piso de soltero, de acuerdo.

	Al darme cuenta de que no hay peligro inminente, me relajo. Está demasiado lleno de humo para quedarse adentro, pero al menos la cabaña no se está quemando. —¿No deberías estar hablando en vivo de esto o algo así?

	Descartando mi comentario, gime. —Me metí en la ducha y no apagué la estufa primero. El salmón estaba debajo del asador, los espárragos salteados en una sartén. —Se pasa una mano por el cabello espeso, nervioso de una manera que nunca lo he visto. Él es siempre tan locamente, perfectamente encantador y juguetón. Ahora parece humano. Y por alguna razón, esto hace que mi corazón palpite y mi estómago se tambalee y me siento como un cliché. Pero no me importa. Trago saliva, me levanto y me deshago al mismo tiempo.

	—Lo siento, Tillie. —dice, desaliñadamente y entrañable—. La cena está completamente carbonizada.

	Lamo mis labios. —Bueno, siempre puedes venir a mi casa.
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CAPÍTULO 5

	 

	Benji

	 

	Es una locura, el deseo que tengo de impresionar a Tillie. Claramente lo arruiné, junto con la cena. Ahora está mirando su bicicleta, lista para escapar. Sé que ella no me soporta.

	Aun así, sus palabras flotan en el aire que está lleno de humo.

	—¿Me quieres en tu casa? —pregunto, queriendo asegurarme de que la escuché correctamente.

	Ella se encoge de hombros. —Puedo juntar algo. ¿Tienes una bicicleta?

	—De hecho sí lo hago. En el garaje.

	—Bueno, vamos, tengo hambre, así que tenemos que irnos.

	Riendo, hago  lo  que  sugiere,  agarro  la  bicicleta  que  compré en  la tienda de Kodiak y abrocho el casco debajo de mi barbilla. —Dirige el camino.

	Ella salta sobre su bicicleta, el dobladillo de su vestido ondea cuando se sienta en el asiento, su muslo desnudo envía una sacudida de deseo a través de mí. Maldita sea, se ve adorable en su crucero. Como si estuviera en una película antigua, traída a la vida.

	—Solo estoy a unas pocas millas de distancia. —me dice, y viajo a su lado, las carreteras vacías y la noche cayendo a nuestro alrededor.

	—¿Te gusta vivir fuera de la ciudad? —Pregunto.

	—Es el alquiler de mis padres, en realidad. Me están dejando dormir allí hasta que descubra qué estoy haciendo con mi vida.

	Lo dice con sencillez y con un ligero toque de dolor. Como si no estuviera haciendo lo que quiere en absoluto.

	—¿Tú qué tal? —ella pregunta— ¿Te gusta vivir aquí?

	—Lo hago —Exhalo el aire de la montaña—. Viví en Seattle durante tanto tiempo que pensé que era un chico de ciudad de principio a fin. Pero este pequeño pueblo me atrapó. No lo dejaré ir. ¿Eso tiene sentido? —La miro y ella me mira, y maldita sea, cuando nuestros ojos se encuentran, siento algo más que el ardor en mis piernas. No he montado esta bicicleta en semanas.

	—Entiendo perfectamente. Amo a Linesworth, no puedo imaginar irme. Ir a la universidad ya fue bastante doloroso.

	—¿Qué estudiaste? —Pregunto.

	—Contabilidad. —Ella gime— ¿Puedes imaginarme detrás de un escritorio?

	Yo sonrío. —¿Cómo terminaste con un camión de comida, entonces?

	—Me gusta cocinar, así que pensé, ¿por qué no? Quiero ser mi propia jefe y quiero hacer eso en Linesworth.

	—¿Por qué no estás cocinando, entonces? —le pregunto— ¿Por qué abrir una panadería sobre ruedas? —Quiero hacerle preguntas más directas, como por qué entrar en el negocio de hacer muffins cuando ya hay tanta competencia en Main Street, pero no quiero molestarla.

	—Hice números. La puesta en marcha de refrigerios horneados fue menor que el costo de las comidas completas. —Gira el manubrio hacia la izquierda, entrando en una propiedad con una cabaña ordenada con vistas al río.

	—Supongo que un contador haría números. —bromeo, ambos nos bajamos de nuestras bicicletas y nos quitamos los cascos.

	—Aparentemente, necesitaba correr más que números. —dice, tomando una botella de vino de su canasta de mimbre y caminando hacia la puerta principal. La sigo adentro, curioso por saber dónde vive—. No consideré el hecho de que los muffins y los lattes no tienen nada de propiedad. Especialmente cuando hay tantos otros excelentes lugares para conseguirlos en Linesworth.

	Trago saliva, agradecido de no tener que mencionarle eso. Tillie es inteligente, sabe lo que pasa. Hace que me guste aún más.

	—El problema es que me siento atrapada. —admite. Ella se encoge de hombros, abandonando la conversación— ¿Qué piensas del lugar?

	Miro a mi alrededor: su casa no se parece en nada a ella. Todo son muebles de madera, mesas y sillas que parecen sacadas de una revista de exteriores, no de su vida. Matilda es brillante y exuberante, divertida, sarcástica y remilgada. Apropiada de una manera que me hace querer hacerla traviesa, y perfecta de una manera que me hace querer ver su lado más oscuro. Pero este lugar parece una casa de alquiler llena de muebles de segunda mano que ha visto días mejores, no es su hogar ni mucho menos.

	Me estremezco. —Por favor, dime que tu habitación es al menos más tú.

	—¿Mas yo? —Sus ojos se abren— ¿Que significa eso? —Ella camina hacia la cocina y yo la sigo, observándola mientras toma un sacacorchos y abre la botella de vino, luego nos sirve una copa a cada uno.

	—Este lugar no parece tu hogar, eso es todo.

	—¿Y cómo sería mi casa, Benji? —pregunta, inclinándose, con los codos sobre el mostrador. Sus tetas se presionan juntas de una manera sexy que ni siquiera se da cuenta.

	—No esta.

	Ella sonríe. —Sé que el humo puede haber bloqueado mi vista, pero no es como si tu cabaña fuera algo especial. El lugar estaba vacío.

	—Cierto. Simplemente no estoy listo para comprometerme con nada.

	Ella resopla. —No hay sorpresa allí.

	Aprieto la mandíbula, sabiendo lo que piensa de mí. Que no soy más que un jugador. Pero ella está equivocada. quiero ser de ella

	—Entonces, ¿puedo ayudar con la cena? —pregunto mientras saca una gofrera y la enchufa. Rápidamente agarra los ingredientes para la masa y saca un paquete de filetes de pollo de la nevera.

	—Oh, solo siéntate y mira, Rey Salchicha. De hecho, deberías hacer un en vivo en Chatter de esto. Estoy segura de que a las damas que te siguen les encantaría ver a otra chica preparándote la cena.

	—Sabes que no solo hago cosas por mis seguidores.

	—¿Oh sí? —Ella pone los ojos en blanco, riendo, vertiendo aceite en una sartén sobre la estufa—. Entonces, ¿por qué publicas tantos títulos que mencionan tu paquete?

	—Es mercadeo. Atrae clientes.

	—¿Estás seguro de que no estás obsesionado contigo mismo?

	Niego con la cabeza, riéndome. —Estoy seguro. De hecho, antes de abrir ese camión de comida, ni siquiera tenía una cuenta de Chatter.

	—¿En serio? —Su voz se eleva, aparentemente sorprendida.

	—En serio. —Voy a la cocina y me lavo las manos antes de pararme a su lado—. Vamos, ponme a trabajar. —digo.

	Empuja su cadera hacia la derecha, encontrándose con la mía, y gira la cabeza, sonriéndome. —Bien. Pero todavía no estoy segura de poder confiar en ti. Tus motivos, tu buena apariencia, todo parece demasiado bueno para ser verdad.

	—¿No crees en los finales felices?

	Ella se resiste. —Bueno, quiero decir, lo hago. Vivo para ellos, en realidad. Yo solo…

	—¿Solo qué? —Quiero sujetarla a la encimera, besarla fuerte. Quiero darle un verdadero final feliz. El que ha estado esperando toda su vida.

	—Simplemente, me pones nerviosa, Benji. —dice, ahora más suave.

	—No quiero que estés nerviosa conmigo. —le digo.

	—Toma. —dice, tomando mis manos y dándome un trozo de pollo—. Mezcle eso, luego colóquelo en el aceite. Debería estar lo suficientemente caliente ahora. Haré los waffles.

	—¿Cuál es tu ingrediente especial? —Pregunto mientras sigo las instrucciones.

	Ella sonríe. —Si te dijera eso, no sería especial, ¿verdad?

	Trabajamos codo con codo en la cocina en silencio. Observo a Matilda mientras trabaja, metódicamente, sin cometer ningún tipo de desorden o error. Veo al contador en ella por primera vez. Reflexivo, preciso. E inteligente. Porque para cuando hemos servido la cena y ella rocía jarabe de arce tibio sobre los platos del cielo, está claro que ha cocinado algo especial.

	Sentada en la mesa del comedor, observa mientras tomo mi primer bocado. Es delicioso, tanto salado como dulce, e inmediatamente voy por otro bocado.

	—Maldita sea, esto es increíble.

	—¿Sí? Es mi plato estrella. Podría hacerlo todos los días si tuviera gente dispuesta a comerlo. —Ella se ríe, tomando un bocado ella misma—. Me alegro de que te guste. Lo admito, estaba un poco nerviosa preparando la cena en un momento para el Rey Lumberjack de Linesworth.

	—¿Te estás burlando de mí?

	Mientras comemos, ella niega con la cabeza, riéndose, sin darse cuenta de que esta comida es literalmente increíblemente buena. —Yo nunca lo haría. Llegaste a la ciudad y superaste a la competencia. No tuve ninguna oportunidad al lado de tu insinuación.

	—¿Te gusta mi salchicha? —le pregunto

	Sus mejillas se ponen rojas y se muerde el labio inferior. —Yo honestamente, nunca he probado tu salchicha.

	—Pero te gustan las salchichas, ¿verdad?

	Ella traga. —¿Es esto una metáfora o todavía estamos hablando de tu camión de comida?

	—¿De qué quieres que hable?

	Ella deja su tenedor. —Preguntaste sobre mi dormitorio antes. ¿Todavía quieres verlo?

	La miro desde el otro lado de la mesa. Ella es hermosa y está un poco nerviosa y es valiente en formas que me excitan por completo. Me pongo de pie, tomando su mano. —Guía el camino, Reina del Waffle.

	 


CAPÍTULO 6

	 

	TILLIE

	 

	No soy el tipo de mujer que dice lo que quiere. ¿Quién deja su tenedor y le pide al hombre ridículamente sexy al otro lado de la mesa que vaya a ver su habitación? Pero lo hice y él se puso de pie y tomó mi mano y ahora estamos caminando por el pasillo hacia lo que sea que venga a continuación.

	Dios, estoy lista para eso. Todo ello. Benji no es el tipo de hombre del que pensé que me enamoraría, pero luego me mira y me derrito. Y sé que ha habido cien chicas que se derritieron por él antes que yo, pero ahora mismo, no me importa. No hay nadie más aquí. Solo estamos él y yo en medio de la nada, en una cabaña construida para dos.

	Empujo mi puerta y revelo una cama que grita felices para siempre.

	—¿Una princesa vive aquí? —pregunta, mirando a su alrededor, fijándose en la cama grande con una cabecera de terciopelo rosa, un edredón de felpa color crema, unas veinte almohadas y un mosquitero envuelto alrededor de toda la cama.

	—El resto de la casa no son mis cosas, pero esta cama es mi pequeño nido.

	Sonríe, mordiéndose el labio inferior, y quiero saber exactamente lo que está pensando. Pasa la mano por el mosquitero, tirando de una esquina hacia atrás. —¿Te arrastras aquí y te vas directamente a dormir?

	Sacudo la cabeza lentamente. —No voy a dormir directamente, Benji.

	Aprieta la mandíbula, sus ojos se profundizan mientras me mira. —¿No?

	—No. Me gusta cerrar los ojos cuando me meto debajo de las sábanas y extiendo mi…

	Da un paso hacia mí, cortando mis palabras con un beso.

	El beso.

	Un beso que siempre recordaré. Un beso que no soñaría con olvidar. Un beso que me tiene gimiendo, y debilitando mis rodillas. Un beso que viene en ráfagas calientes de placer; un beso de separación de labios. Sus manos se presionan contra mi cintura y mi cuerpo se derrite contra el suyo como lo hemos hecho cientos de veces antes. Tal vez solo era yo imaginándolo. Soñándolo. Las ridículas fantasías que he inventado mientras yacía despierta en esta cama, imaginándonos a él y a mí. Nosotros. Esto. Dios, está sucediendo ahora.

	—¿Tú quieres esto? —pregunta, su cálido aliento contra mi oído.

	—Sí. Mucho.

	—¿Eres virgen? —pregunta, tomando mi mejilla con su mano. Su pregunta es amable, y sé que realmente quiere la respuesta.

	Asiento con la cabeza. —¿Eso cambia las cosas...?

	El asiente. —Por supuesto que sí, Matilda. —Sus manos firmes recorren mi espalda, ahuecando mi trasero, y cierro los ojos, tan lista y dispuesta—. Dios, eres hermosa.

	Elijo creerle en este momento, creer que a sus ojos soy hermosa. Elijo dejarme ir. De inhibiciones, de miedo. Elijo entregarle todo eso a este hombre fuerte y apuesto que tiene el control total de la situación.

	—No sé cómo hacer esto —susurro—. No quiero estropearlo. Quiero que sea perfecto.

	Él me sonríe, esa sonrisa sexy llena de deseos tortuosos. Una sonrisa que me enciende de la manera más inverosímil. —Será perfecto, lo prometo.

	Lamo mis labios, confiando en él, en este momento. No importa lo que venga después, lo que importa es que ahora mismo creo en cien cosas imposibles. Sobre todo, nosotros dos, aquí, solos.

	Levanta el dobladillo de mi vestido, por encima de mi cabeza, y respiro hondo. La puesta de sol de la tarde se filtra a través de la ventana. Rosas y violetas suaves, la luz crea una calidez que necesito en lo profundo de mi vientre. Lo dejo ir y lo dejo entrar.

	Se quita la ropa y veo a este hombre volverse vulnerable ante mí, desnudo y ofreciéndose a mí, y me deja sin aliento. Cierro los ojos mientras me desabrocha el sostén y dejo caer los hombros mientras sus palmas tocan mis senos, sosteniéndolos como si fueran un tesoro.

	Nunca me he considerado sexy, pero bajo su toque, siento que para él, lo soy.

	—Dios, eres tan perfecta. —dice y me niego a negar con la cabeza y decir que no. Estoy tomando esta noche por todo lo que es: mía.

	—Gracias. —digo—. Tú también eres bastante perfecto.

	Él sonríe, esa sonrisa arrogante que hace que me tiemblen las rodillas. Benji sabe que está bueno, sabe que fue hecho para hacer felices a las mujeres. Él acaricia su eje, y yo trago, observándolo.

	—Entonces, ahora que has visto mi salchicha, ¿Estás segura de que puedes manejarla? —pregunta, mostrando hoyuelos.

	Me río, empujándolo con mi mano. El momento podría estar teñido de nervios, pero sus bromas me relajan aún más. Y me doy cuenta de que necesito un hombre así. Benji. Un hombre que haga que no me tome todo tan en serio. Me emociono, me reprimo, pero cuando estoy con él, siento que dejo ir muchas cosas.

	—Quiero intentarlo. —admito.

	Me  lleva  a  la cama, bajo el mosquitero, y me acuesta boca arriba, con la cabeza sobre las almohadas. Se baja encima de mí. —Entonces vamos a prepararte para eso. —Me besa profundamente y siento su grosor contra mi vientre, mi coño cálido, húmedo. Mis pezones duros y apretados. Su lengua recorre la mía y gimo de placer mientras nuestro beso se intensifica.

	Muerdo mi labio mientras pasa su mano suavemente sobre mi piel, bajando su boca hacia mi entrada, y sopla aire caliente contra mí, haciendo que mi espalda se arquee mientras las deliciosas sensaciones revolotean a través de mí.

	—Oh, Ben —gimo, deseando más. Él me da lo que necesito. Su lengua recorre mi raja, haciéndome derretir en el colchón, mis rodillas se abren mientras le ofrezco todo de mí.

	Él lo toma. Me lame de arriba a abajo y juega con mi clítoris con círculos rápidos. Añade un dedo a mi coño y cierro los ojos de placer.

	—Estás tan jodidamente apretada, nena. —gime, besando mi vientre. Mirándome. Su barba me hace cosquillas en la piel y sonrío, encontrándome con su mirada.

	—Eso es algo bueno, ¿verdad?

	Se ríe, agregando un segundo dedo y haciéndome jadear de placer. —Es algo bueno.

	Mi piel hormiguea por todas partes cuando la sensación de su mano contra mí se intensifica. Mi coño está tan húmedo, y cuando sumerge su boca hacia mí, comienza a lamer mi liberación, su lengua revoloteando sobre mí y haciéndome retorcerme.

	Él detiene mis rodillas. —No vayas a ninguna parte, ahora, nena. Está a punto de ponerse bueno.

	—¿Ponerse bueno? Entonces, ¿qué fue eso? —jadeo

	—El calentamiento—, dice, tocándome más rápido, y me muevo sobre mis codos mientras me hace gritar, mientras una ola se levanta dentro de mí, haciendo que mi cabeza caiga hacia atrás.

	—Oh, no te detengas… no… oh, Dios… —No puedo hablar porque un orgasmo me atraviesa de la manera más satisfactoria y estoy gimiendo fuertemente, su nombre en mis labios. Está besando mi coño de nuevo, sus dedos y su lengua me abren de una manera que no sabía que era posible.

	—¿Te gusta esto? —pregunta, inclinándose sobre mí mientras la sensación se apodera de mí.

	Asiento con la cabeza. —Mucho.

	Él toma mi mejilla. —Estás tan jodidamente mojada.

	Siento su gruesa polla sobre mi piel y tengo una profunda necesidad de tenerlo dentro de mí, llenándome de una manera completamente diferente. —Estoy mojada para ti.

	—¿Sí? —él pregunta. Me agacho y lo acaricio y él gruñe en mi oído—. Joder, Tillie. Te deseo tanto.

	—Bien —digo, besándolo de nuevo—. Porque me tienes, Benji.
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CAPÍTULO 7

	 

	Benji

	 

	Estar con Matilda es algo mucho más precioso, más maravilloso, de lo que podría haber imaginado. Ella está ansiosa y dispuesta. Quiere complacerme, y también ser complacida. Me hace querer ser un hombre más suave, un hombre más gentil, el tipo de hombre que la tomará en mis brazos y la besará lentamente y le hará el amor toda la noche, hasta la mañana. El tipo de hombre que piensa que las cosas de una noche son para idiotas. El tipo de hombre que sabe lo que importa.

	Y ella es todo lo que importa ahora.

	Tillie.

	—¿Qué? —pregunta mientras paso mi mano sobre su piel suave.

	—Me siento jodidamente feliz, estando aquí, contigo. Me gusta esto.

	—Solo dices eso porque te gusta mi waffle.

	Me río, acariciando su coño. —Yo amo tu waffle. Es dulce, mantecoso y…

	Presiona su mano en mi boca. —No más juegos de palabras cuando hablamos de mi coño. A menos que… —Ella rueda sobre sus rodillas, examinando mi polla— ¿Eso te excita, Rey Salchicha?

	—Para que conste, nunca me llamé a mí mismo el Rey de las Salchichas.

	Ella sonríe, desnuda y encantadora, lamiéndose los labios mientras comienza a acariciar mi polla. Gimo, porque es imposible no hacerlo. —Creo que sí. —dice exageradamente—Creo que la idea de que me llene la boca con tu salchicha te calienta.

	—Oh, lo hace, Tillie. Créeme, lo hace.

	—Vamos a ver. —Ella se inclina, abriendo sus dulces labios y tomándome entre ellos, chupando mi longitud, suave y despacio. Me saca, tuerce los labios— ¿Está bien? —ella pregunta— ¿Es así como debo hacer esto?

	Su pregunta envía una emoción a través de mí. Me encanta el hecho de que me pregunte cómo chupar mi polla. Me encanta la idea de que mi chica quiera complacerme tanto. La cosa es que ella no tiene idea de que no importa lo que haga, y cómo lo haga, ya soy suyo. Ella no puede estropear esto. Ahora no.

	—Ven aquí, déjame tocar tu trasero mientras me chupas, ¿de acuerdo?

	Ella asiente. —¿Te gusta mi trasero?

	Acerco su culo cremoso, así que ella se sienta a horcajadas sobre mí hacia atrás y paso mi mano entre sus piernas. —Me encanta tu culo, sí. Y en esta posición, también me encanta el acceso que tengo a tu coño.

	Ella mira por encima del hombro. —¿Tienes alguna idea de lo caliente que es esto? —ella pregunta.

	Me río. —Sí, de hecho. Porque es la vista más jodidamente caliente que he visto.

	Sus mejillas se vuelven de color rosa brillante y sus ojos también brillan. —Esto es lo más divertido que he hecho, literalmente.

	Niego con la cabeza, amando su inocencia, su honestidad. Me dan ganas de tratarla como el precioso cargamento que es, por el resto de su vida.

	Ella comienza a chuparme y yo empiezo a tocar su coño mojado. El momento es tan jodidamente sensual que siento que mis bolas se tensan, mi polla se pone rígida. Sus dulces labios succionan con fuerza mi polla y me aferro, no queriendo correrme en diez segundos.

	Comienzo a lamerla como se merece, lentamente, con intención, rodeando su clítoris y haciéndola gemir mi nombre.

	—Oh, Ben, sí, sí. —grita, acariciando mis bolas mientras monta mi barba, agradable y duro. Sostengo sus caderas, su culo en mi cara, su dulce coño contra mi boca, y hago que se corra, duro.

	Ella me chupa como lo hago, sus tetas llenas contra mi pecho, y lo pierdo en su boca. Me vengo duro por ella, de la manera que ella necesita, y mi dulce niña me traga como una maldita campeona. Bonito y bueno, sin desperdiciar ni una maldita gota, y cuando termina, se da la vuelta para mirarme, con una profunda hambre en sus ojos. Sé lo que necesita.

	Ser follada gentilmente y bien. La acerco a la cama, de espaldas, y me inclino sobre ella, besando su boca con fuerza.

	—Joder, te deseo —gruño, mi polla se endurece una vez más y sus piernas me envuelven, sabiendo intrínsecamente a dónde pertenece. Meto mi longitud rígida en su dulzura, llenándola gentil y lentamente. Ella jadea cuando la abro con facilidad, su agujero virgen tan necesitado y, sin embargo, tan tímido.

	La hago mía, centímetro a centímetro, y cuando estoy dentro de ella, por completo, gime, con lágrimas en los ojos. —Es perfecto, —dice ella—. Usted tenía razón. Encajas perfecto.

	Las palabras son tan malditamente buenas de escuchar, y entrelazo mis dedos con los de ella, sujetando sus manos sobre su cabeza. Monto a mi chica suave y despacio, llevándola al clímax con ternura, pensando solo en sus necesidades.

	Ella se toma su dulce tiempo, y yo también. Nuestras necesidades se vuelven una mientras nos movemos a nuestro propio ritmo. Todo esto es nuevo para ella, ser tomada por un hombre. Pero no soy un hombre cualquiera. Soy suyo.

	—Te amo —digo, besando su clavícula, su cuello, su boca—. Lo hago, Tillie.

	Sus ojos buscan los míos, buscando algo, y temo que no lo encuentre. —Shhh. —dice, en lugar de las palabras que de repente necesito escuchar—. Solo quédate aquí. Conmigo. —dice ella.

	Cierra los ojos y la llevo hasta el mismo borde, no queriendo que el hechizo se rompa, temiendo que ya se haya roto.

	Pero no me retractaré de esas palabras. Porque ahora mismo, son más ciertas que cualquier otra cosa que haya dicho.

	Ella me hace querer ser más que un mejor hombre. Ella me hace querer ser su hombre. Solo de ella.

	Se viene con un gemido que resuena en mi oído, en mi corazón. Yo me vengo también, sabiendo que lucharé por su amor, sabiendo que la seguiría a cualquier parte.

	 

	 

	 


CAPÍTULO 8

	 

	TILLIE

	 

	Eso se volvió real.

	Realmente rápido.

	Después de dormir la mayor parte de la noche, con Benji durmiendo a mi lado en mi cama, me despierto solo para reproducir toda la noche en mi mente. Tratando de recordar exactamente lo que dijo.

	No me lo estaba imaginando.

	Te amo.

	Alejándome de él, alcanzo mi teléfono y me encuentro abriendo la aplicación Chatter y haciendo clic en su perfil. Tiene un millón de seguidores, y mientras me desplazo por algunos de sus últimos chats, me siento burbujear de felicidad. Es increíblemente guapo, todas estas fotos de él hacen que todo mi cuerpo se caliente.

	Pero luego leí algunos comentarios.

	 

	Tomaría un bocado de tu salchicha.

	Apuesto a que es más de un pie de largo.

	Tan jugoso.

	Ñam. Ahora hay una comida que quiero comer.

	Olvídate de llevar, quiero llevarte.

	Es imposible no tensarse. Y no es solo el hecho de que las mujeres que escriben estas cosas son hermosas, es el hecho de que él les pone corazones, le gusta, incluso les responde.

	Y todo esto fue hace apenas un día.

	Ni siquiera son celos lo que siento. Entiendo que todos tienen una vida antes de conocer a su persona. Su para siempre. Nunca pensé que conocería a mi futuro esposo y descubriría que él se guardó para mí. Soy virgen porque elegí eso para mí.

	O, era virgen.

	Anoche le di mi cuerpo a Benji, y también le di pedazos de mi corazón. Ahora, mientras me desplazo por su feed, me hace dudar de mí misma.

	Me siento cerrándome, siento el miedo abriéndose paso a mi alrededor, y me levanto de la cama, me meto en la ducha, tratando de lavar las emociones.

	No me arrepiento de lo que hice, me encantó cada segundo. Pero no quiero ser tonta, dejarme llevar por un hombre que no tiene intención de quedarse.

	Y Benji vino a cenar. No vino a mi casa con el pretexto de convertirse en mi único.

	Y, sin embargo, por una fracción de segundo, mientras me llenaba, vi que se desarrollaba esa historia de amor. Vi las luces brillantes y la magia, los deseos que se hacían realidad. Nos vi a nosotros.

	Pero sus palabras, “te amo”, son tan descabelladas e imposibles, que te quitan la fantasía.

	Porque la vida real no es tan condenadamente perfecta. La vida real es trabajo. Son los camiones de comida los que están fallando y chocando demasiado tiempo en el alquiler de tus padres.

	Necesito ponerme en orden.

	Después de la ducha, me pongo una bata y me trenzo el cabello. En la cocina, preparo una taza de café y lavo los platos de nuestro pollo y waffles, guardando el desorden de la cena.

	Teniendo en cuenta la masa de gofres que he guardado en el refrigerador, me imagino qué diablos y enciendo la plancha, agarrando mantequilla y jarabe para una segunda ración para el desayuno. Con el café preparado y los gofres cocinándose, Benji despierta. Pronto está en mi cocina con sus boxers, tomando la taza de café de mi mano.

	—¿Qué se está cocinando, guapa?

	Tuerzo mis labios, preparándome para una conversación honesta.

	—Waffles. ¿Pensé que podríamos desayunar y hablar antes de que te vayas?

	Da un paso hacia mí y acaricia su boca en mi cuello. Besándome. —Quiero comer, pero quiero un tipo diferente de comida. —Él ahueca mi coño y siento que mis rodillas se debilitan. La idea de él abriendo esta bata y haciendo el amor con mi coño aquí y ahora suena celestial.

	Y también una receta para un corazón roto.

	Niego con la cabeza. —No, Benji. No podemos hacer eso de nuevo.

	Sus ojos se agrandan cuando toma el waffle de la plancha y lo pone en el plato. Me lo entrega. —¿Por qué no? Es la manera perfecta de comenzar un día. Confía en mí.

	—Estoy segura de que sabes todo sobre cómo despertarte en la cama de una extraña y hacer que la aventura dure un poco más, pero yo no soy esa chica. No esa persona. Y no quiero eso de ti.

	—¿De dónde viene todo esto? Pensé que tuvimos una noche increíble. Una noche perfecta.

	—Lo hicimos. —digo, vertiendo la mitad del frasco de jarabe en mis carbohidratos—. Pero no quiero más de esa perfección.

	Deja su tenedor. —¿Por qué?

	—Porque necesito concentrarme. Poner mi vida en orden. Salir de la casa de mis padres y poner en marcha un negocio viable. No puedo hacer eso mientras hago la perfección contigo.

	—¿Por qué no?— pregunta claramente. —Parece que queremos lo mismo.

	—No, no lo hacemos. Tú eres un jugador y yo no. Si vuelvo a acostarme contigo, me encariñaré y me emocionaré y olvidaré mis objetivos. No soy como tú, Benji. Soy un producto de comedias románticas en las que un felices para siempre le sucede a una chica torpe.

	—¿Y crees que eres la chica torpe?

	—Sé quién soy. Y tú eres el chico malo que muy bien pudiera romperle el corazón.

	—Yo no rompo corazones, Tillie.

	—¿No? Entonces, ¿por qué todas las damas que te contestan mencionan la longitud de tu carne?

	—No puedo romper el corazón de nadie cuando nunca las dejo entrar lo suficiente como para que se rompan.

	—Parece que me dejaste entrar anoche. ¿O le dices a cada chica que la amas?

	Se pasa una mano por la barba. —Yo nunca digo eso. Eres la excepción, no la regla.

	—Excepto que, según Chatter, tú...

	Toma su teléfono y me interrumpe. —¿De eso se trata esto? ¿Esta aplicación tonta? Ni siquiera me importa. Lo uso para marketing, no para tener sexo.

	Quiero creerle, lo hago. Pero ¿cómo puedo? Es cien banderas rojas envueltas en un paquete delicioso.

	—Creo que deberías irte —digo, odiando las palabras incluso cuando salen de mi boca. Pero es lo mejor.

	—¿Me estás tomando el pelo?

	Niego con la cabeza. —No, Benji, no lo estoy.

	Se pone la ropa, sacudiendo la cabeza. —¿Sabes lo que eres, Matilda? Una miedosa. Tienes miedo de que yo pueda ser la persona con la que termines. Miedo de que yo sea el que realmente, realmente quieres. Crees que quieres un príncipe azul para completar tu cuento de hadas, pero te equivocas. Lo que realmente quieres es un chico malo con barba. Lo que realmente quieres soy yo.

	Benji sale por la puerta principal y lo observo alejarse, preguntándome qué diablos acabo de hacer.

	Aparté al único hombre que siempre he querido. Y no hay motivo para que regrese y vuelva a intentarlo después de lo que le acabo de decir.

	Y lo peor es que tiene razón. Yo lo quiero. Pero quiero que solo me quiera a mí.
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CAPÍTULO 9

	 

	Benji

	 

	Voy en la bicicleta a casa, furioso. Con Tillie por echarme y conmigo mismo por gritarle.

	Ella no cree en mis intenciones y me odio a mí mismo porque eso depende de mí. Quizás llevé esta insinuación sobre Chatter un poco demasiado lejos. Demonios, sé que lo hice si eso significa que lastimé a Matilda.

	Y cuando dije que la amaba, lo decía en serio. Lo digo en serio todavía.

	Solo necesito que entienda que no estoy lleno de mierda.

	Cuando vuelvo a mi cabaña, exhalo con alivio porque el aire lleno de humo se ha despejado del maldito fuego de la cocina. Me ducho rápidamente, luego le envió un mensaje de texto a Wyatt, preguntándole si está libre.

	Conduzco mi camioneta hasta el gimnasio CrossFit de su propiedad y me obliga a unirme a él en un entrenamiento agotador. Hago planchas y sentadillas, las malditas cuerdas y los pesos muertos, y al final estoy exhausto.

	—Entonces, ¿quieres hablar sobre por qué necesitabas desahogarte tanto? —Wyatt pregunta mientras agarramos toallas después del entrenamiento.

	—Es Matilda. Me enamoré de ella. Duro. Y ella piensa que estoy lleno de aire caliente.

	—¿Lo estás? —él pregunta.

	Niego con la cabeza. —¿Quieres saber la verdad? No he estado con nadie en años. Puede que tenga esta vibra en Chatter sobre ser un jugador, pero ¿cuándo fue la última vez que me viste con alguien?

	Wyatt frunce el ceño. —Mierda, ¿en serio? Siempre pensé que llegabas solo porque no querías darle a una chica la impresión de que hablabas en serio. Nunca consideré que podría ser porque no estabas saliendo en absoluto.

	—No lo he hecho. No desde que llegué a Linesworth.

	—¿Así que todo es un acto?

	Me encojo de hombros. —Una técnica de marketing tonta.

	Wyatt se ríe. —Y, sin embargo, funciona.

	—Entonces, ¿le dijiste todo esto a Tillie? —pregunta Wyatt.

	En ese momento, su prometida Windsor se acerca y nos entrega a cada uno una bebida verde recién preparada de su barra de jugos. —¿Por qué estás hablando de Tillie? —pregunta, con los ojos entrecerrados sobre mí.

	Wyatt la atrae hacia él. —Él cree que la ama.

	—¿Lo haces? —ella pregunta—. Porque le he estado enviando mensajes de texto toda la mañana y según ella, solo eres un jugador, y la ves como una conquista más.

	—Eso no es cierto.

	—Bueno, tienes que demostrárselo a ella.

	—Solo dile la verdad, que en realidad no estás acostándote por allí. —dice Wyatt.

	—Claro, lo haré, pero necesito hacer algo más grande para demostrarle que ella es la única para mí.

	Windsor se ilumina. —Tal vez decirle a tus seguidores de Chatter que vengan a comprarle un café. Consíguele algunos negocios.

	Asiento lentamente. —No es una idea terrible. Pero creo que puedo hacer uno mejor.

	 

	* * * * *

	Decido cerrar mi camión de comida y llevarlo a la tienda. Le pregunto al mecánico si puede rehacer el sistema eléctrico para hacer funcionar algunos equipos nuevos. Luego hago un pedido grande en línea y obtengo todo el equipo que necesito. Después de eso, llamo a un viejo amigo de la universidad y le pido que haga un trabajo de diseño en mi nombre.

	Envío chats a lo largo del día a mis seguidores, mencionando una gran sorpresa en proceso. Burlándome de ellos con 280 caracteres o menos.

	Además de lidiar con mi camión de comida, tomo una decisión audaz y le pregunto a Wyatt si puedo volver a dormir en su sofá.

	—A Windsor no le gustará mucho eso. —dice, pero cuando le explico  la  razón por la que necesito salir de mi cabaña, acepta— Tienes que luchar por lo que quieres.

	Después de contratar a un decorador de interiores, le explico cómo debe verse mi casa, hasta una T. Demonios, incluso tengo una cuenta de Pinterest para poder mostrarle el tipo de mierda que necesita para ir a mi casa.

	La diseñadora estaba confundida con mi pedido al principio, considerando que soy un hombre corpulento, pero no discutió. Después de todo, soy yo el que está bifurcando la masa.

	Al final de la semana, veo que llega un mensaje directo de Tillie y, por un momento, espero que me pregunte qué estoy haciendo. Pero en cambio, es solo una notificación de Chatter que me informa que ya no me sigue.

	Es un puñetazo en el estómago, de acuerdo. Pero para cuando pase otra semana, estoy listo para dejarle muy claro a Tillie que no soy solo palabrería: puedo llevar esta relación al campo de pruebas. Ella dice que necesita arreglar su vida antes de poder tratar conmigo, bien. Entonces la estoy ayudando con eso. No más excusas.

	La llamo y le pregunto si puede reunirse conmigo en mi cabaña. —Sé que dejaste de seguirme, pero ¿puedes venir a mi casa? Necesito hablar.

	—¿Por qué? Te lo dije, no voy a salir con un jugador.

	—Bien. Porque no soy un jugador y no quiero salir contigo.

	—¿Estás tratando de herir mis sentimientos? —ella pregunta.

	Gimo, dándome cuenta de que mis palabras salieron mal. —No quiero salir contigo, quiero estar contigo.

	—Junto con todas las demás mujeres de la ciudad.

	—Por favor, solo sal.

	—Bien, pero traeré a Kensie y Windsor.

	—Bien, deberías.

	—¿En serio? —ella suena sorprendida.

	—Sí, quiero decir, ya invité a Kodiak y Wyatt, y a tus padres.

	Ella resopla. —¿De qué estás hablando?

	—Solo ven a mi cabaña esta tarde, Matilda. Déjame mostrarte qué tipo de hombre soy.

	Cuelgo, mirando alrededor de mi propiedad. Con la esperanza de no haber cometido un gran error.

	 


CAPÍTULO 10

	 

	TILLIE

	 

	Cuando llamo a Kensie y Windsor, me dicen que ya están de camino.

	—Espera, ¿cómo supiste que las necesitaba?

	—Podríamos haber hablado con Benji sobre su plan.

	—¿Esperar qué? —Camino por mi habitación, preguntándome qué diablos está pasando.

	—Solo danos diez minutos. Casi estámos allí.

	Cuando llegan, estoy en modo de pánico. Pasé las últimas dos semanas obsesionada con el hecho de que Benji y yo tuvimos una noche gloriosa juntos solo para que yo destruyera por completo cualquier posibilidad de volver a estar con él. Y me eclipsó totalmente para arrancar. Como en, cerró la tienda en Lumberjack Smoke Haus y le dijo a sus millones de seguidores que se avecinaba una sorpresa. Supuse que iba a conducir su camioneta a una nueva ciudad y comenzar de nuevo, olvidándome más con cada milla que pusiera entre nosotros.

	Pero él todavía está aquí. Todavía en Linesworth.

	¿Por qué?

	—¿Qué está sucediendo? —pregunto mientras Kensie abre una botella de champán y nos sirve una copa a cada una— ¿Cuál es la ocasión?

	—Te han invitado a casa de Benji, lo que significa que todas tus locas teorías acerca de que él abandonó la ciudad son solo eso, una locura. Eso es motivo de celebración.

	—¿Sabes por qué ha estado desaparecido durante dos semanas? —Les pregunto antes de tomar la copa de champán y tomar un sorbo muy grande.

	—Sí, lo hacemos, y no, no te lo diremos. —dice Windsor.

	—¿Al menos una pista? Dijo que mis padres también irían allí.

	Windsor y Kensie comparten una sonrisa. —Es tan romántico. —se desmayan.

	—¿Qué es? ¿El hecho de que el hombre al que le di mi V-card sea un jugador de buena fe?

	Kensie pone los ojos en blanco. —¿Alguna vez has visto a Benji con otra mujer?

	Presiono mis labios juntos. —Hay mujeres babeando por él en su camión de comida todos los días. Y has visto sus publicaciones. Totalmente de ventas adicionales de su paquete con regularidad. 

	—Claro. —dice Windsor—. Pero como, ¿alguna vez lo has visto salir con alguien más?

	Considero esto. —Bueno no. Pero quiero decir, tiene una reputación.

	—En una aplicación estúpida. ¿Qué pasa en la vida real? —pregunta Kensie—. Porque, para ser honesta, eres la única persona con la que he oído que salió.

	—Espera, ¿qué estás diciendo? —Bebo el champán de un trago, necesito coraje líquido porque tengo la impresión de que acabo de inventar totalmente la adicción al sexo de Benji.

	—Estamos diciendo que necesitas ponerte un lindo vestido, rizar tus pestañas y tu cabello, y prepararte para arreglar las cosas con el hombre que te dijo que te ama.

	Mis ojos se agrandan, juntando las piezas. —Oh, Dios mío, ¿asumí totalmente lo peor de la persona que me vio de la mejor manera?

	Windsor sonríe. —Supongo que necesitas vestirte para que puedas ir a averiguarlo.

	 

	* * * * *

	Una hora más tarde, estoy usando un vestido azul pálido y mi estómago está dando vueltas. Kensie y Windsor me aseguran que es algo bueno. Una gran cosa, incluso. Quiero creerles, pero tengo miedo. Pasé una noche con Benji antes de alejarlo... ¿realmente me ofrecerá una segunda oportunidad?

	Cuando llegamos a su cabaña, veo a Kodiak y Wyatt con Benji en el patio delantero, bebiendo cervezas, y mis padres también están allí.

	—Mamá, papá, traté de llamar —les digo, caminando hacia ellos— ¿Qué está sucediendo?

	Mamá me da un cálido abrazo. —Oh, cariño, te ves hermosa.

	Mi papá responde mi pregunta. —Benji nos pidió que subiéramos.

	Miro alrededor del patio y veo los ojos de Benji en mí. —Tillie, ¿podemos hablar?

	Asiento lentamente, solo entonces me doy cuenta de que todos nos están mirando. De cerca. —¿Que está pasando?

	Toma mi mano, como si hubiéramos hecho esto mil veces, y estaría mintiendo si dijera que su toque no envió escalofríos por mi columna. Me encanta la forma en que su mano se siente en la mía, y siento lágrimas brotar de mis ojos cuando hace una pausa y se gira hacia mí. Solo veo amor. Tal vez sus palabras no se referían a mantenerme en la cama por más tiempo, tal vez se refería a su te amo de una manera que no estaba lista para entender.

	—Me dijiste que no podías tratar de hacer que las cosas funcionaran conmigo hasta que tu negocio fuera rentable, y hasta que te mudaras del alquiler de tus padres, ¿verdad?

	Recuerdo mis palabras en la mañana de nuestra pelea... Necesito concentrarme. Poner mi vida en orden. Salir de la casa de mis padres y poner en marcha un negocio viable. No puedo hacer eso mientras hago la perfección contigo.

	¿Qué tienen que ver con este momento?

	Benji alcanza una lona que cubre un vehículo grande, que supongo que es su camión de comida. Lo tira para revelar su camioneta completamente remodelada.

	—Espera, ¿qué pasó con Smoke Haus? —Pregunto, mirando el lado del camión que está cubierto con papel de estraza. Puedo decir que el camión es suyo, es de la misma marca y modelo.

	—Me gustan las salchichas y todo eso, pero resulta que conseguí un comprador para la marca. Estoy vendiendo mi salchicha a una empresa cárnica. Se están volviendo nacionales con eso.

	—¿Qué, vendiste tu negocio, como la propiedad completa? —Pregunto, con sorpresa en mi voz.

	Él sonríe. —Gané bastante dinero, ¿y sabes la mejor parte? Ahora son dueños de mis noticias en tiempo real de Chatter. Así que estoy fuera de la aplicación. Mira, incluso la borré.

	—¿Por qué harías eso? —Pregunto—. Te encanta tu camión de comida.

	—Te quiero más a ti. —Mira por encima del hombro a nuestras familias y amigos. Todos saben lo que viene. Saca el papel de estraza y revela un nuevo logotipo de Tillie's Chicken and Waffles.

	—Espera, ¿qué es esto? —Pregunto, confundida.

	—Podemos cambiar el nombre si no te gusta.

	—¿Crees que la gente comería mi pollo y waffles?

	Benji sonríe. —Son lo mejor que he probado. Y tú misma dijiste que los harías todos los días si tuvieras gente que los comiera. Le pregunté a nuestros amigos y todos estuvieron de acuerdo en que lo harían.

	Me río. —Chicos, ¿creen que esto funcionará?

	—No hay competencia. —dice Windsor, alzando la voz.

	—Y es único. —agrega mi mamá.

	—Pero, ¿por qué harías esto por mí? —Le pregunto a Benji—Podría terminar como otro intento fallido de mi parte.

	—O podría convertirse en algo grandioso. —dice.

	—¿De verdad crees en mí? ¿En esto?

	—La verdadera pregunta es —dice Benji— ¿crees en ti misma?

	Trago saliva, sabiendo que tiene razón. —Tengo miedo de fracasar de nuevo. —admito, dirigiéndome a mi familia y amigos—. No quiero defraudar a nadie.

	Mi papá se acerca y me da un abrazo. —Oh, Matilda, no encontrar oro con un camión de comida no nos defraudará, pero tal vez no seguir tu corazón sí. ¿Qué te está diciendo tu corazón en este momento?

	Miro a Benji. —Me está diciendo que no eres lo que pensaba. Lo siento, Benji, por suponer lo peor cuando no hiciste nada más que creer lo mejor de mí. —Doy un paso hacia él—. Lo siento.

	Me atrae hacia sus fuertes brazos y me da un beso profundo. El calor corre por mis mejillas y no puedo evitar sonreír. Cuando damos un paso atrás, pregunto si alguien tiene hambre. —Puedo probar su camión, si quieren.

	Pero para mi sorpresa, todos niegan con la cabeza y rechazan mi oferta. —Um, está bien,—digo nerviosa—. Esto no me está dando exactamente un impulso de confianza en este nuevo emprendimiento comercial.

	—Confía en nosotros. —dice Kensie—. Sabemos lo que estamos haciendo.

	Todos salen rápidamente de la propiedad, mis padres me dicen que están ansiosos por visitar el nuevo camión cuando lo abra, y me despido, molesta porque todos me están abandonando tan rápido.

	Una vez que se han ido y solo estamos Benji y yo, frunzo el ceño. —Eso fue incómodo.

	Aunque sonríe. —No, era parte del plan.

	—¿Qué quieres decir? —Pregunto mientras envuelve su brazo alrededor de mi cintura y me lleva a su cabaña.

	—Antes de que consideraras un futuro conmigo, dijiste que necesitabas un negocio viable. —Mira por encima del hombro al camión de comida—. Que ahora podemos marcar en la lista. Pero también dijiste que necesitabas mudarte del lugar de tus padres.

	—Bien, ¿y cómo voy a hacer eso?

	Benji abre la puerta de su piso de soltero. —Esperaba que pudieras mudarte conmigo.

	Mis ojos se abren cuando entramos en su casa. Hace unas semanas este lugar tenía cajas de cartón y un futón… ¿y ahora? Ahora es la casa de mis sueños. Grandes sofás de terciopelo gris oscuro flanquean la chimenea. Hay cojines y cortinas, velas y mantas acogedoras.

	La cocina está equipada con una cafetera rosa y una tostadora, con una batidora KitchenAid rosa y hermosos electrodomésticos de acero inoxidable. El baño tiene toallas y tapetes color crema, una cortina de baño con volantes y adecuada para una princesa... y con los ojos llenos de lágrimas, me doy cuenta de que es adecuada para mí.

	—¿Hiciste todo esto por mí?

	Benji me da una sonrisa suave. —Para nosotros.

	—¿Por qué, por qué crees que somos una buena idea?

	Benji me atrae hacia él. —Porque, Tillie, antes de ti, nunca me sentí tan malditamente despierto. Como si pudiera ver el mundo por primera vez. Haces que me olvide de ser un gilipollas. Me recuerdas que los finales felices son reales.

	—Benji, realmente piensas que mudarnos juntos… cuando solo… quiero decir, ¿No es un poco pronto?

	Besa mi frente. —Podemos ir tan despacio como quieras, Tillie. Pero créeme, voy a luchar por nuestra historia de amor.

	—¿Cuándo te convertiste en un romántico empedernido? —Pregunto.

	—Cuando te conocí.

	Todo mi corazón se hincha de deseo. —¿Vendiste toda tu marca por mí?

	Él toma mi mejilla. —Si esos seguidores se interponían en el camino de que estuviéramos juntos, no valían la pena.

	—Creo que hice algunas suposiciones sobre ti, sobre tu vida amorosa…

	Él me interrumpe. —Y no hice nada para corregirte. Quería que pensaras que era un partido, quería que me desearas. —Pasa una mano por su sexy barba—. Pero no a costa de perderte. Nada de esto vale la pena si no te tengo. Te amo, Matilda. Y sé que es rápido y sé que es una locura, pero lo hago.

	—Oh, Benji. —suspiro—. Te amo.

	Su rostro estalla en una enorme sonrisa. —Bien, porque todavía tengo el dormitorio para mostrarte.

	Me lleva por el pasillo hasta el dormitorio principal que se parece a mí dormitorio si se casara con él y tuviera un hijo amoroso que comiera medio kilo de purpurina rosa.

	Es básicamente asombroso.

	Rosas suaves y dorados nos rodean, una enorme cama, tul alrededor de ella, con alfombra blanca y mantas afelpadas y una hermosa lámpara de araña. —¿El Rey Salchicha puede vivir en una habitación como esta?

	Benji se ríe. —Soy un hombre de la montaña, creo que puedo manejar un poco de rosa. —Me atrae hacia él, sus brazos se envuelven alrededor de mi cintura, sus ojos hacen promesas que sé que tiene la intención de cumplir.

	—No puedo creer que vendiste un millón de seguidores por mí. —le digo, nuestras narices se rozan mientras nos acercamos lo suficiente para besarnos.

	—Solo hay una persona a la que me importa seguir, y esa eres tú, Matilda. La verdad es que te seguiría hasta el fin del mundo.

	—Afortunadamente no tienes que ir tan lejos. —le digo—. Me quedo en Linesworth.

	Benji me besa suavemente. —Y yo también me quedo aquí, contigo en mis brazos.
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Epílogo 1

	 

	BENJI

	 

	Tres meses después…

	Cuando sabes, sabes, y supe en el momento en que probé los waffles de Tillie que mi chica estaba en algo. Y ahora todos los demás también lo saben.

	La línea da la vuelta al mercado de agricultores, todos queriendo disfrutar de la bondad que ella sirve.

	Y yo estoy justo aquí a su lado, usando un delantal y una maldita sonrisa. Porque mi mujer finalmente está encontrando su ritmo. Encontrando a dónde pertenece.

	Trabajamos toda la tarde, toda la noche, y cuando termina el ajetreo de la cena, Tillie y yo nos detenemos por primera vez en horas, riéndonos de cansancio.

	—Eso es lo más ocupado que hemos estado. —dice, lavándose las manos antes de desatar su delantal.

	—Y estabas preocupada de que la llegada de Lumberjack Smoke Haus a la ciudad perjudicara tu negocio.

	—¿Es extraño, todo tu menú en un restaurante real en Main Street? —pregunta mientras cerramos su camioneta para pasar la noche.

	Niego con la cabeza. La verdad es que hay diez más programados para abrir en la costa oeste durante el próximo año. —No, ¿es raro verme en toda la publicidad?

	Tilli se ríe. —No, ya no estoy celosa. Pero eso es porque sé que al final del día, es mi cama a la que te subes.

	Acerco a mi chica, besándola fuerte. Sus labios se abren y paso mis manos por el dobladillo de su vestido, apretando su trasero. —Dios, te deseo. —le digo.

	—Bien. —dice ella con una sonrisa tímida—. Porque yo también te quiero.

	Cerramos la camioneta y subimos a su auto, dirigiéndonos a la cabaña. Hablamos de construir algo nuevo después de recibir el cheque por vender mi negocio, pero decidimos que no teníamos prisa. Y en cierto modo, tiene razón. Pero tres meses después de vivir con ella, hay algunas cosas por las que no puedo esperar más.

	Una vez en casa, Tillie comienza a desvestirse y la observo, amando la forma en que se ve desnuda. Sus curvas tan malditamente sexys, su pelo largo por la espalda. Discretamente envío un mensaje a mi teléfono y espero a que su teléfono emita un pitido.

	Lo alcanza en la mesita de noche, frunciendo el ceño. —Necesito apagar esto.

	—Uh, ¿qué dice, sin embargo?

	—Es solo una notificación de Chatter. —dice.

	—¿Tal vez deberías revisarlo? —Abrimos una cuenta para su nuevo camión de comida y ha sido increíble ver crecer su audiencia a medida que compartimos fotos de su deliciosa comida.

	Ella suspira pero me mira con una sonrisa. —Al menos podrías desnudarte mientras hago esto.

	Riendo, hago lo que dice mi chica mandona, mi corazón late con fuerza mientras revisa su mensaje.

	—Son solo algunas cuentas nuevas que me siguen. —dice ella.

	—¿Cuáles?

	Ella tuerce los labios. —Extraño, es un lugar para bodas. Y una tienda de anillos de compromiso. Y un proveedor local.

	Ella me mira, encontrándome de rodillas. —¡Oh, Benji!

	Sostengo una caja de terciopelo negro que contiene un brillante anillo de diamantes. —Sé que dijimos que no teníamos prisa por comprar una casa nueva, pero nena, no quiero esperar para hacer esto contigo para siempre. Cásate conmigo, sé mi esposa. Hagamos de Linesworth nuestro hogar, juntos.

	Se cubre la boca en estado de shock, luego se arrodilla frente a mí. —Por supuesto que me casaré contigo, Benji. Eres todo mi corazón.

	Deslizo el anillo en su dedo y las lágrimas se derraman por sus mejillas. —Es perfecto. —digo.

	—Al igual que nuestra historia de amor. Perfecta porque es nuestra.

	—Dios, te amo. —le digo, tomándola en brazos y llevándola a la cama. Ella está desnuda y es mía. Toda mía. Un maldito regalo maravilloso que seguro que no merezco, pero planeo disfrutar todos los días de mi vida.

	—Te necesito. —gime mientras le abro las rodillas, arrodillándome ante mi futura esposa. Su dulce coño es agradable y jugoso, húmedo solo para mí, y paso mi lengua por sus pliegues, su cremosa liberación llena mi boca de una manera que hace que mi polla esté dura y lista. Follarla es mi cosa favorita en todo el mundo y ella lo sabe.

	Empuja su trasero hacia el borde de la cama, queriendo que le chupe el clítoris y la haga gotear aún más. Ella se apoya en la cama mientras voy a la acción haciéndola correrse bien y duro, de la manera que necesita.

	—Oh, Ben, oh… —Ella gime cuando la hago correrse, mis dedos entran en ella y la tocan suave y despacio, tan despacio que está alcanzando mi mano para hacerme ir más rápido y sacarla de su agonía.

	Levanto mis ojos hacia los de ella. —Me gusta bromear contigo, bebé —digo, apartando su mano y moviendo mi pulgar sobre su protuberancia apretada hasta que ella está agarrando las sábanas, rogándome que la deje correrse—. Te correrás cuando yo quiera, amor —le digo, y luego coloco su suave mano sobre mi gruesa polla. Ella me acaricia como lo necesito, bombeando mi polla para que esté bien y listo para su estrecho agujero.

	Me pongo de pie, levanto sus piernas sobre mis hombros y hundo mi polla donde corresponde. Con ella, el amor de mi vida. La mujer que será mi esposa, que ya es todo mi mundo.

	 

	 

	 


Epílogo 2

	 

	TILLIE

	 

	Diez años después…

	Cuando conocí a Benji, pensé que él era la estrella del espectáculo... pero ahora, todos estos años después, soy yo el centro de atención con él.

	—Salió mejor de lo que imaginaba. —digo en el camerino. Benji y yo hemos estado aquí todo el día, filmando el episodio piloto de nuestro programa de televisión.

	In the Kitchen with B&T es un programa de cocina que enseña a las parejas a preparar comidas sencillas y deliciosas juntas. Después de trabajar codo con codo en el camión de comida durante años, hemos aprendido algunos trucos para mantener las cosas calientes tanto dentro como fuera de la cocina. Pero no discutiremos eso frente a la cámara… no todo necesita ser compartido con todo el mundo.

	—Estuviste increíble. —me dice Benji, tirando de mí para un beso.

	—Tú también. —Lamo mis labios, pasando mis dedos por su sexy barba.

	Hemos estado en Los Ángeles durante las últimas semanas y estaremos aquí un mes más filmando el programa. Entonces nuestra pequeña familia de cuatro podrá volver a la vida en Linesworth. Nuestros gemelos están emocionados porque extrañan a sus primos. ¡Y también extraño a mis amigas! Pero vale la pena este tiempo lejos porque esta es realmente una oportunidad maravillosa que Benji y yo nunca imaginamos cuando comenzamos a filmarnos cocinando en ChatterLive hace tantos años.

	Pero resulta que Benji realmente es bueno para ganar seguidores porque pronto habíamos acumulado más de tres millones.

	Chatter hizo más que unirnos: nos brindó más oportunidades de las que jamás imaginamos.

	—Estaba pensando. —le digo—. Los niños están con la niñera por una hora más… no tenemos que regresar corriendo a la casa.

	—Me gusta cómo suena eso. —dice—. Pero antes de quitarte esta ropa, tomemos una foto para Chatter.

	Sonrío, envolviendo mis brazos alrededor de la cintura de mi esposo. Saca su teléfono y nos toma una selfie para nuestra cuenta conjunta. —Titúlalo con esto. —le digo—. Lo seguiré a donde sea. 

	Escribe las palabras y luego agrega #AmordeMiVida.

	—Mírate, tan romántico —bromeo, cerrando la puerta del camerino. Me acerco a él y le desabrocho la camisa.

	—Y pensaste que yo no era más que un Rey Salchicha.

	—Oh, todavía eres mi Rey Salchicha —digo, bajando sus pantalones y acariciando su gruesa polla, mirándolo, todo mi cuerpo ansioso por satisfacer al hombre que me hizo su esposa—Gracias por seguirme, hace tantos años, cuando todavía luchaba por vender mis lattes y muffins. —Beso su oreja, amando la forma en que huele, la forma en que me hace sentir. Me acerca, pasa sus manos por mi cabello—. Me alegro de que hayas seguido tu corazón.

	—Yo también. —susurra—. Porque no podría imaginar una vida que no me llevara a ti.
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